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LA DESIGUALDAD

EN EL MARCO DE LAS PROTESTAS EN EL VECINO DEL SUR

TRAS LA MUERTE DE AL BAGDADI

El hartazgo de los que sobran

Chile y el Perú: paralelos e intersección
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‘ Desigualdad’ es la palabra más común 
y recurrente para explicar los aconteci-
mientos en Chile. Analistas, periodistas, 
políticos, artistas y ciudadanos de a pie 
han coincidido en describir una socie-

dad que crecía económicamente, disminuía 
su pobreza, pero al mismo tiempo margi-
naba a la mayoría de las oportunidades ne-
cesarias para alcanzar un bienestar básico 
y construir un futuro con esperanza. Pero 
¿qué podemos esperar de una ideología po-
lítica –disfrazada de ciencia económica– que 
desprecia al ciudadano común y ensalza la 
concentración de riqueza en unos cuantos?   

Una de las diferencias fundamentales en-
tre el liberalismo a secas y el neoliberalismo 
es que este último considera que la desigual-
dad no importa y es –en todo caso– positiva. 
No le importa porque postula que las fuerzas 
de mercado elevarán el nivel de vida de to-
dos. Es positiva, nos dicen, porque estimula 
la competencia. 

En una entrevista de 1981, el gurú del neo-
liberalismo Friedrich Hayek dijo: “... mi pre-
ferencia personal se inclina a una dictadura 
liberal y no a un gobierno democrático donde 
todo liberalismo esté ausente”. Bajo esta mira-
da, la libertad expresada en el voto no es tan 
importante como la manifestada en el consu-
mo. Y esa es la fi nalidad: convertirnos en con-
sumidores “soberanos” en vez de ciudadanos. 
Si no me gusta la programación de un canal, 
entonces veo otro. Si el colegio de mis hijos no 
es tan bueno, los matriculo en uno diferente. 
Y así paso mi vida ejerciendo mi “libertad” es-
cogiendo hamburguesas, pastas dentífricas, 
planes de salud, paquetes turísticos, entre 
otros. El control y la regulación estatal –nos 
dicen– deben ser evitados a toda costa, ya que 

E s posible que hayan leído que, en 
el Perú, Ricardo Campos Haro 
(77) carga a su esposa, Victoria 
Vega Medina (81), por varias ho-
ras, para que cobre Pensión 65 

(250 soles bimestrales). En Chile, Luis Alberto 
Tobar (jubilado) requiere el apoyo fi nanciero 
de sus hijos para pagar sus gastos de manuten-
ción y el tratamiento de su cáncer de próstata. 
En pocas palabras, asistimos a la intersección 
de una imperiosa necesidad de protección so-
cial durante la vejez, así como a la existencia 
de instituciones que carecen de efectividad y 
efi ciencia. Esto es así acá y en Chile. 

Son bienvenidas las reflexiones sobre el 
impacto de los recientes acontecimientos 
sociales y políticos en Chile, y la evaluación 
de su desarrollo económico en los últimos 30 
años. Nos entristecen las implicancias inme-
diatas. La muerte de 19 personas, la detención 
de centenares que participaron o estuvieron 
demasiado cerca de los desmanes, y las trage-
dias que afectan a sus familias y comunidades. 

La destrucción de la infraestructura es 

L a muerte de Abu Bakr al Bag-
dadi, líder del Estado Islámi-
co (EI), es profundamente 
importante. Era una fi gura 
poderosa, inspiradora y qui-

zás más malvada que Osama bin Laden.
Es importante destacar que él logró re-

clutar a ex personal militar y de inteligen-
cia iraquí, fortaleciendo enormemente 
su capacidad de insurgencia. Y aprove-
chó la guerra civil siria para crear un pro-
toestado capaz de apoderarse y controlar 
territorio, acumular posiblemente miles 
de millones de dólares y organizar una 
fuerza militar.

Prometió a sus seguidores globales 
una yihad “cinco estrellas” –con vivien-
das gratuitas, automóviles y esposas–. 
Sus adherentes acudieron en masa. La 
campaña de reclutamiento más efectiva 
por una organización yihadista.

Se especializó en crueldad inusual, 
incluyendo decapitaciones transmitidas 
en vivo, entrenando a niños para matar 
y vendiendo mujeres para ser violadas. 
Incluso Al Qaeda denigró sus horribles 
tácticas.

La muerte de Al Bagdadi es más im-
portante política y simbólicamente que 

militarmente. Los 
líderes yihadistas 
van y vienen. Se 
separan en nuevas 
facciones, se fusio-
nan con antiguos 
enemigos y adquie-
ren nuevos nom-
bres y lealtades.

Debemos recor-
dar que el mundo no 
está luchando con-
tra un solo hombre, 
ni siquiera contra 

una sola organización, sino contra un 
movimiento. Desafortunadamente, mu-
chos de los factores de riesgo para el au-
ge del EI permanecen –estados débiles, 
desempleo y subempleo, guerras, etc.–. 

El EI explotó las redes sociales para 
atraer e inspirar seguidores globales. 
Esta es una de una serie de lecciones 
que otros grupos terroristas tomarán en 
cuenta: hasta que las compañías de re-
des sociales encuentren una manera de 
abordar los peligros del anonimato en 
línea, los grupos terroristas continuarán 
haciendo lo mismo.

El domingo Trump proporcionó un 
nivel de detalle inusual sobre el funcio-
namiento de la misión para matar a Al 
Bagdadi. Pero una cosa está clara: este no 
fue el trabajo de un solo presidente o una 
sola nación tomada en una sola semana. 
Involucró a los valientes ciudadanos del 
“Estado profundo”, ese personal militar 
y de inteligencia a menudo sin nombre 
tan dedicado a proteger las vidas de los 
conciudadanos. También, según Trump, 
involucró la cooperación de países como 
Rusia y Siria, así como la inteligencia de los 
kurdos que Trump abandonó cuando sacó 
a las tropas de EE.UU. del norte de Siria.

El EI eventualmente será derrotado. 
Pero estamos luchando contra el movi-
miento yihadista, no un solo grupo yiha-
dista. Y el movimiento yihadista es solo 
una manifestación del impulso funda-
mentalista: el deseo de volver el reloj a 
un tiempo imaginario más simple. 
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“La desigualdad es uno de 
los aspectos principales 

que alimentan los 
confl ictos sociales”.

generan fricciones innecesarias y disminuyen 
nuestra libertad a escoger. 

Enorme falacia. Mientras que todo ciu-
dadano tiene un voto y es fundamento de la 
igualdad, la libertad del consumo depende 
de los ingresos y la riqueza. Y justo ambos se 
han estado concentrando como ningún otro 
momento en la historia del capitalismo. De 
acuerdo a los informes anuales de riqueza 
(Global Wealth Report), en los últimos diez 
años, el 1% superior controla casi el 50% de 
toda la riqueza mundial. Otros estudios desta-
can que las 26 personas más ricas del mundo 
tienen acumulado tanto como el 50% inferior. 

Pero ahí no queda la cuestión. La desigual-

también signifi cativa. Algunas horas después 
del inicio de la violencia, nos impresionó la res-
puesta del gobierno que, afortunadamente, 
fue seguida de disculpas y de la promesa de 
algunos cambios de política económica. Estos 
incluyen, entre otros, la elevación del ingreso 
mínimo, el aumento en un poco menos del 20 
por ciento de las pensiones sociales, la crea-
ción de un seguro de salud para enfermedades 
con implicancias catastrófi cas, y el alza de los 
impuestos para los grupos que pueden asumir 
más carga tributaria. A todas luces, estas me-
didas signifi can la voluntad de tender la mano 
a la población estructuralmente excluida, pro-
mover la distensión e iniciar un diálogo. Ello es 
importante por un par de razones. 

En primer lugar, una razón estructural. Las 
estrategias para poner en marcha mecanis-
mos redistributivos que reduzcan la desigual-
dad son fundamentales. En segundo lugar, 
una razón de corto plazo. El 14 de noviembre, 
los ojos del mundo y, sobre todo, de Asia Pacífi -
co se pondrán en Santiago, donde se realizará 
el summit presidencial de APEC que reunirá a 
21 presidentes. En solo dos semanas.

Las refl exiones permiten el análisis de as-
pectos hipotéticos del crecimiento económico 
y social, así como la observación de realidades 
institucionales y políticas en Chile y en el Perú. 
Este tipo de evaluación es particularmente im-
portante en nuestro país, cuando el presidente 
Vizcarra ha anunciado que presentará su plan 

dad es uno de los aspectos principales que 
alimentan los confl ictos sociales. Desde hace 
años, las ciencias sociales han documentado 
–una y otra vez– que la desigualdad –y no la 
pobreza– es lo que se encuentra detrás del 
descontento y el conflicto social. Esto ocu-
rre –entre otras razones– por un fenómeno 
denominado “privación relativa”. Sucede 
cuando individuos y grupos consideran que 
su situación de vida se encuentra estancada o 
empeorada en comparación con lo vivido en 
el pasado, la situación de otros grupos socia-
les o sus expectativas futuras. De ahí que sea 
perfectamente lógico que –a pesar del creci-
miento económico y disminución de pobre-
za– aumente la insatisfacción. 

Un estudio reciente en nueve países de la 
Unión Europea muestra que a mayor priva-
ción relativa, es mucho más probable que las 
personas participen en formas “no conven-
cionales” de hacer política. Es decir, son más 
propensos de ser parte de manifestaciones 
públicas, paros, huelgas y apoyar activa-
mente a organizaciones antisistema. La in-
vestigación también muestra que ante una 
crisis económica, estos efectos se acentúan 
llevando a que sectores signifi cativos de las 
clases medias adopten formas no convencio-
nales de participación.

Es común que las personas se comparen 
con aquellos que están en mejor situación 
socioeconómica. En sociedades en las cua-
les existe igualdad de oportunidades, estas 
comparaciones alientan el esfuerzo y la mo-
vilidad social. Sin embargo, en aquellas con 
reducidas oportunidades, aumenta el senti-
miento de privación.  

Esto ocurre, por ejemplo, cuando el ac-
ceso a una educación de calidad pasa a ser 
exclusividad de una élite. Deja de ser un vehí-
culo de esperanza y movilidad. No nos debe 
llamar la atención –entonces– la populari-
dad de la canción “El baile de los que sobran” 
en las recientes movilizaciones chilenas. Una 
parte de la letra dice: “a otros les enseñaron 
secretos que a ti no; a otros dieron de verdad 
esa cosa llamada educación”. 

de gobierno. Consideramos que este plan tie-
ne que ser, por defi nición, uno de corto plazo. 
No teníamos un plan antes, y desde luego, 
quedamos a la expectativa por conocer cuáles 
son las metas que incluirá. Mientras tanto, los 
hechos deseables son más bien de largo plazo 
y tienen que ver con un modelo de apertura 
acompañado de una prudente intervención 
pública, para asegurar una mayor inclusión, 
un incremento sustancial de la productividad 
y una responsable atención a nuestra pobla-
ción de adultos mayores. 

Por ejemplo, como paralelos, echemos un 
vistazo a algunos indicadores prototípicos del 
desarrollo en Chile y en el Perú: el empleo no 
agrícola informal en Chile y el Perú es 28 y 59 
por ciento, respectivamente. La esperanza de 
vida de la mujer en Chile y el Perú es de 85 y 78 
años, y la proporción de personas mayores a 65 
años es 11,5 por ciento y 8,1 por ciento, respec-
tivamente. Por último, en Chile el 14,7 por cien-
to de las personas mayores de 65 años continúa 
trabajando para tener una renta de trabajo. En 
el Perú, esta proporción es del 35,2 por ciento, 
a pesar de que más del 70 por ciento reporta en-
fermedad crónica. Claramente, la situación en 
el Perú muestra una mayor informalidad, un 
menor desarrollo relativo y una peor protec-
ción social de nuestra población durante la ve-
jez. Una verdad adicional, cantada a voces, es 
que los sistemas previsionales en ambos países 
requieren una mirada renovadora.
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